
  Jesús les dijo a sus discípulos: "La
mies es mucha, pero los obreros
pocos" (Mateo 9:37). No estaba
hablando de campos de trigo, sino de
hombres, mujeres y niños listos para
escuchar las buenas nuevas del reino
de Dios. Así como un agricultor no
debe demorarse cuando el grano está
maduro, la iglesia está llamada a
entrar en los campos de la misión y el
ministerio. Hay urgencia en las
palabras de Cristo: el momento de
sembrar, regar y recoger es ahora. 
La cosecha también nos enseña
paciencia. Los agricultores saben que
el crecimiento no se puede apresurar.
Las semillas germinan bajo tierra
antes de que aparezca cualquier signo
de vida. De la misma manera,
nuestras oraciones, nuestros actos de
bondad y nuestro testimonio pueden
parecer no dar fruto de inmediato. Sin
embargo, Dios es fiel y trae la cosecha
a su tiempo. También hay un lado
solemne en la imagen de la cosecha.
Nos llama a estar listos, a vivir
fielmente y a compartir el Evangelio
con aquellos que aún no lo han
escuchado. 
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El otoño es una estación que
naturalmente nos lleva a
pensar en la cosecha. Vemos
campos que se recogen, cestas
llenas y celebraciones de
abundancia. En la Biblia, la
cosecha no se trata solo de
granos y frutas, sino también
de la obra espiritual de Dios
en y a través de su pueblo.

 Nos recuerda la fidelidad de
Dios para proveer y nuestro
llamado a participar en Su obra.
El ritmo de plantar y cosechar
nos señala la firmeza del
Creador. Cada barra de pan,
cada pieza de fruta, es un 
recordatorio de Su provisión y
cuidado. Pero las Escrituras
también usan la imagen de la
cosecha para hablar de las
personas. 
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Al celebrar esta
temporada, demos

gracias por la comida
en nuestras mesas y
las bendiciones en 
nuestras vidas. Más
importante aún, que
recordemos que la

cosecha más grande
todavía se está 

recogiendo: almas
traídas al reino de

Dios. Seamos obreros
fieles en su campo,
confiando en que 

el Dueño de la mies
está con nosotros. 


